Racismo y discriminación: una experiencia de educación no formal con niños y niñas Mixtecos en Nuevo León

Introducción

En este trabajo hablaremos de algunas manifestaciones de discriminación y racismo que se dan hacia una comunidad indígena migrante asentada en el área conurbada de Monterrey, NL; pero visto desde el punto de vista de los niños y niñas migrantes indígenas. Manifestaciones que ocurren en su escuela, en su casa y en su comunidad. Lo anterior a partir de una experiencia de educación no formal denominada animación sociocultural.
Decir, por otra parte, que en este trabajo no entraremos en un análisis profundo del concepto de racismo, su origen o discusión teórica sobre el tema; simplemente haremos la descripción de una cierta realidad que se vincula con el tema del racismo, narrada desde la voz de los propios niños y niñas indígenas migrantes, de cómo viven el racismo, cómo lo expresan, cómo lo sufren, cómo lo enfrentan. Lo anterior como un pequeño aporte al derecho que tienen los niños y niñas a manifestar lo que sienten, lo que viven, lo que piensan. Y también como una obligación de los adultos a escuchar su voz con atención. Sirvan sus testimonios como el espejo de una sociedad auto engañada en el sueño del mestizaje y anhelos de primer mundo, sirvan para crear, desde la perspectiva de los niños y niñas, alternativas educativas que erradiquen el flagelo del racismo. 

Entendiendo Monterrey

Antes de entrar en tema, creemos necesario describir el escenario en el que se manifiestan este tipo de actitudes discriminatorias y excluyentes hacia los grupos indígenas en Nuevo León, a fin de visualizar cómo algunos factores socioeconómicos, históricos, políticos y culturales en esta entidad, inciden directamente en su relación con los grupos migrantes que llegan del resto del país. Es preciso Iniciar diciendo, que hablar de la presencia indígena en NL resulta un poco complicado, ya que desde la historia oficial, se  ha omitido o negado cualquier vestigio de presencia indígena en estas áridas tierras desde tiempos inmemoriales. Lo que contradice lo afirmado por alguno que otro historiador insurrecto sobre la existencia de grupos indígenas nómadas en varias zonas del estado y en diferentes épocas (López Carrera 2002, Nuncio, A. 1988). Lo interesante de esta discusión sobre la existencia o no existencia de grupos indígenas en  NL, es visualizar cómo se ha construido, toda una historia, todo un discurso, que desde el poder del Estado justifica la desaparición indígena en el noreste del país. Y lo que, desde nuestra perspectiva, ha condicionado o predispuesto lo que ahora es y significa Monterrey.
Para entender mejor lo dicho, hemos acudido al intelectual insurrecto Abraham Nuncio, que en su libro: Visión de Monterrey narra de forma contundente lo que ha sido este proceso de negación indígena y reconstrucción histórica ajena, cien por ciento criollas o de origen español.
"Los indios no vivieron para contarlo, o bien, si lo contaron, ni ellos ni la historia pudieron hacer que trascendiera. Tomados a dos fuegos (las fuerzas liberales y los blancos norteamericanos), los pocos que quedaban en el territorio de Nuevo león, fueron sacrificados y extinguidos en el curso del siglo XIX. 

El único monumento que hay de un indio en Monterrey, la capital, es el de un indio foráneo: Cuauhtémoc, auroleado por los liberales del pasado y del presente siglo y convertida en la marca de fábrica de una cerveza hecha en Monterrey, la figura de Cuauhtémoc resulta inadmisible y apenas simbólica para una sociedad que seguirá justificando el extermino de la comunidad indígena que habitó estas tierras; negándola como parte de su ser (...) Así, el indio nómada, aparece como un ilegítimo habitante de la región, pues de hecho su acción está dirigida constantemente en contra del progreso, del desarrollo y la paz, elementos que tradicionalmente son conductores de la narrativa histórica. Al celebrarse los 400 años de la fundación de Monterrey, no sólo la visión, sino el recuerdo de esos hombres se halla ausente. Como si no hubiesen sido los primeros pobladores del espacio que ocupa hoy la ciudad, como si no pertenecieran a su historia.

Desaparecida la base étnica, no hay tampoco culto alguno que haya trascendido de la antigua a la nueva sociedad". (Nuncio, A. 1997:19-26) 

Al antecedente histórico, habrá que añadir algunos elementos más recientes que son importantes en la explicación de las desigualdades entre las diferentes clases sociales de Nuevo León. Por ejemplo, el hecho de que NL como Estado sólo existe en el discurso institucional, pues en los hechos es Monterrey (su capital), donde radica la vida política, económica y social de toda la entidad. El resto de los municipios, de origen y vocación mayoritariamente rural y campesina, son socialmente invisibles y generalmente relegados de la acción gubernamental.

Monterrey es también símbolo de la industria y el desarrollo económico, donde los parques industriales son parte del panorama regiomontano ofreciéndose los mismos con todas las facilidades para el empresariado nacional y extranjero. La industria maquiladora, vidriera, cervecera, de acero, entre otras, se han desarrollado intensamente en esta zona, lo que ha convertido a Monterrey en un fuerte foco de atracción para las comunidades indígenas del interior del país, así como para las comunidades rurales y campesinas del mismo estado de NL, que ven en este centro urbano, la única opción de supervivencia.

Este conglomerado industrial remite al mismo tiempo, a un ejército de obreros mayoritariamente jóvenes que mal pagados y con escasa preparación, incrementan las jugosas ganancias de las trasnacionales. Lo que supone, al mismo tiempo, una terrible inequidad social y económica con una mayoría obrera sumida en la pobreza y una minoría empresarial groseramente enriquecida y que además ha venido detentado el gobierno estatal desde hace varios años. Todos estos factores han posibilitado la creación de una estructura de dominación que bajo el slogan de “cultura empresarial” permite que los grupos en el poder mantengan sus privilegios a costa de los grupos subalternos (pobres, obreros, migrantes, indígenas).
Para varios estudiosos del racismo, esta estructura de dominación es una condición para que se desarrolle una ideología racista que en palabras de Alicia Castellanos es definida como: el conjunto de discursos y exclusiones que despoja al otro de sus cualidades humanas, interiorizándose para limitar su libertad y autonomía y así legitimar la defensa y expansión de privilegios (2004:15). Esta ideología racista tendrá a su vez diferentes mecanismos, diferentes canales, diferentes actores, por los cuales expresarse. Expresiones que ejemplificaremos más adelante.
Desde la perspectiva institucional para el caso de los indígenas en específico, el censo de población y vivienda de NL (1995-2000), no contemplaba entre sus indicadores a la población indígena migrante. Es hasta el 2004 cuando el INEGI registra datos sobre población indígena en el noreste del país. Y es esta misma institución quien plantea la dificultad del conteo desde esta perspectiva, pues la identificación de la población indígena se hace en base al uso de su lengua. Las dificultades, menciona el INEGI…

“es sobre todo con las generaciones más jóvenes (niños), quienes tienden a ocultar su lengua materna por temor a la discriminación que padecen en las ciudades o simplemente por el abandono de la propia lengua ante el predominio del uso del español como lengua dominante”. (INEGI. La población indígena en México, 2004).

Con este antecedente, tratemos imaginar el entorno al que llegan las familias indígenas al emigrar a NL, quienes toman a Monterrey como punto estacional o permanente de su destino final: los Estados Unidos de Norteamérica. Una  presencia que toma por sorpresa a los regiomontanos que no saben bien a bien qué hacer ante el eminente crecimiento de comunidades indígenas en esta ciudad. 
En este contexto habrá que ubicar a la migración indígena en Monterrey, y es en este mismo contexto desde donde tendremos que analizar las diferentes manifestaciones discriminatorias y excluyentes que actualmente se dan en esta zona. Lo que presentaremos en este trabajo, es sólo un ejemplo de los muchos que pueden y están ocurriendo en varios puntos de la geografía regiomontana. 

La experiencia con los niños y niñas migrantes indígenas
El trabajo que presento a continuación, habla de una experiencia de educación no formal, más específicamente una experiencia de animación sociocultural, con un grupo de niñas y niños de la comunidad indígena de San Andrés Montaña, perteneciente al municipio de Silacayoápam ubicada en la zona de la Mixteca alta de Oaxaca. 
La animación sociocultural es una herramienta de la Educación Popular que tiene entre sus objetivos la promoción sociocultural o dinamización de grupos sociales marginados con el fin de que la propia comunidad tome en sus manos el destino de sus propios recursos.

La comunidad en cuestión está asentada desde 1996 en la colonia Héctor Caballero del municipio de Guadalupe NL, colonia ubicada dentro del área conurbana de Monterrey. La colonia Héctor Caballero se caracteriza por ser una colonia periférica, marginada, con carencia de servicios básicos como red de drenaje y alcantarillado, calles sin pavimentar, transporte público muy deficiente, sin servicio de limpia pública, y la muy reciente introducción de la red de agua potable y de alumbrado público. A la entrada de la colonia se encuentra la única escuela primaria, y la secundaria a un costado de ésta. No hay parques, ni centro de salud, sólo un consultorio que la mayoría de las veces se encuentra cerrado. Los habitantes de esta colonia, son generalmente familias jóvenes con un mínimo de 2 hijos, empleados en la industria como obreros de alguna fábrica o enrolados en el trabajo informal. Es importante resaltar que buena parte de esta población  proviene de los municipios del interior de NL, o de San Luis Potosí. Es decir, vienen de lugares de tradición rural o campesina que ante la pobreza y la escasez del agua de sus lugares de origen, han  tenido que emigrar a esta ciudad para poder subsistir.
En las dos últimas calles de la colonia Héctor caballero (HC), viven las familias indígenas mixtecas. Como su llegada fue más reciente, sus casas no alcanzan el grado de infraestructura que las demás casas de las familias mestizas. Sólo unas cuantas familias de la comunidad Mixteca tienen los suficientes recursos para tener una casa de bloque  y de cemento. Las demás familias mixtecas viven en casas de cartón o lámina. 

El trabajo que implementé en esta comunidad (2001) planteaba entre sus objetivos, talleres interdisciplinarios con los niños y niñas indígenas migrantes Mixtecos, así como con los niños y niñas mestizos no indígenas de la colonia Héctor Caballero. De entrada, el trabajo en esta comunidad resultaba todo un reto por ser el primero de esta naturaleza en inmiscuirse en esta realidad en específico, pero los objetivos planteados resultan aún más ambiciosos, pues proponerse trabajar con grupos tan diferenciados entre sí y en un entorno como el descrito anteriormente, abría la puerta a posibilidades muy inciertas.
Una de las primeras dificultades fue precisamente enfrentar actitudes prejuiciadas y discriminatorias de los niños y niñas mestizos, hacia los niños y niñas indígenas. Por ejemplo, al invitar primero a los talleres a los niños y niñas Mixtecos, esto originaba la ausencia de los mestizos, y cuando llegaban los  niños y niñas mestizos, originaba la ausencia de los niños y niñas Mixtecos. A fuerza de constancia, invitación casa por casa, materiales de trabajo lúdicos, además de la habitual falta de espacios para el entretenimiento en estas colonias marginadas, terminó porque los niños y niñas de ambos grupos no tuvieran mejor opción que acudir a los talleres; no sin presentarse durante las primeras sesiones, manifestaciones de rechazo de los niños y niñas mestizos hacia los Mixtecos como: no hablarles, gestos de desprecio y desagrado, como taparse la nariz o soplarse con la mano dando a entender que los niños y niños indígenas tenían mal olor. Por parte de los niños y niñas Mixtecos persistía cierto mutismo y actitudes de sumisión, así como el ocultamiento de su lengua y substitución de su vestimenta tradicional por vestimenta citadina, (los que tenían).
Los testimonios que presentamos a continuación, son parte de una entrevista colectiva, en varias etapas, que se realizó en al año 2001 a los niños y niñas Mixtecos, pues en cierto momento de esta trabajo comunitario, y ante la dimensión del rechazo observada hacia los Mixtecos, me vi en la necesidad de indagar un poco más respecto a la percepción de estos niños y niñas sobre lo que estaban viviendo: abiertas manifestaciones de discriminación y racismo por parte de los niños mestizos, y un sometimiento y/o ocultamiento de su ser indígena por parte de los niños y niñas Mixtecos. Lo anterior con el fin de entender un poco mejor el entorno donde estaba trabajando y de alguna manera intentar combatirlo. Esta primera parte nos habla de lo difícil que resultó para los niños y niñas Mixtecos, introducirse por primera vez a esta colonia
Eva: No conocía aquí, cuando yo llegué nadie quería hablar conmigo, ni en la tienda, no se llevaban con nadie. 

Entrevistadora: ¿Qué fue lo más difícil? 

Mary: Llegamos aquí y entramos a la escuela, no sabíamos nada y luego todos los niños decían de dónde éramos, de dónde venimos y nos decían indillos y pedinches que nada más veníamos a comer. Ni una señora no nos hablaba, estábamos bien tristes. Y luego ya en tercer año ya comenzaron a hablar con nosotros, ya no nos tuvieron miedo porque pensaron que nosotros éramos... quien sabe que "zapatistas" que nosotros estábamos matando a los que eran nuestro antepasados, quien sabe qué cosa, y nosotros les dijimos que no. 

Exclusión por la competencia de recursos

Como ya mencionamos, la mayoría de la población que habita la colonia HC, está compuesta de familias mestizas que también provienen del interior de la república o de los municipios de NL, y llegan a esta ciudad en busca de los mismos objetivos que los Mixtecos: una manera de sobrevivir, un trabajo. Muchas de estas familias tienen un origen rural o campesino, no indígena. Así que de cierta forma podríamos decir que son comunidades socialmente equiparables, pero cultural o étnicamente diferentes.
En la colonia HC, predomina un discurso discriminatorio y excluyente hacia los Mixtecos refiriéndose sobre todo a la posibilidad de que los Mixtecos vienen a quitarles el trabajo o el empleo a los mestizos, o bien, a arrebatarles los pocos recursos que el gobierno pudiera proporcionarles. En el entendido de que por ser indígenas, el gobierno estará más interesado en atenderlos a fin de obtener réditos políticos. De ahí el mote de “pedinches que nada más vienen a comer”, el cual se une al discurso históricamente estigmatizante del indio tonto, sucio, y todos los demás epítetos que se han ido creando alrededor de este concepto. Para este caso en particular, el rechazo o la exclusión hacia la comunidad Mixteca, se da a partir de una competencia por los recursos, generalmente económicos, en el sentido de que el elemento foráneo siempre ha sido blanco de prejuicios y causa de todos lo males que se estén dando en un determinado entorno, debido al temor o la amenaza que genera para los habitantes originarios, la pérdida o disminución de sus privilegios por la presencia de los nuevos habitantes.
Para Alicia Castellanos, este rechazo u hostilidad hacia los de “afuera” en una competencia por los recursos, es común en la historia, y fue más ilustrativo en el trabajo antropológico de F. Boas relativo a la sociedad norteamericana de los años veinte, con los prejuicios y falsas generalizaciones entre los grupos  que competían por el trabajo: blancos vs. Negros y latinos
. 
Racismo vinculado al color de la piel y al uso de la lengua materna
El testimonio que sigue nos muestra de una forma muy esclarecedora la manera en que los niños y niñas Mixtecos, viven, sienten y conciben el racismo de que son víctimas, llegando a manifestar en ellos mismos fenómenos como el endoracismo, o sentimientos de inferioridad hacia su propio grupo o ser indígena.
Entrevistadora: ¿Y por qué no les gusta el Mixteco (lengua)?

Flor: A mí no me gusta 

Mary: Porque le dicen Oaxaqueña; Flor no quiere ser oaxaqueña, por eso se junta con sus amigas para saber más, a Flor no le gusta hablar de eso. 

Entrevistadora: ¿Tú no quieres ser de Oaxaca?

Flor: No

Mary. Pero se le va anotar por lo "negrito" que está.

Entrevistadora: ¿Por qué no quieres ser oaxaqueña?

Flor: No me gusta.....

Mary: A mí tampoco me gusta ser oaxaqueña, porque mire, allá en la escuela cuando se enojan conmigo siempre me dicen "oaxaqueña" (compañeros de la escuela) y cuando mi mamá trabaja, siempre se burlan de mi mamá y dicen: "miren a la mamá de Mary". No me gusta por eso. 

Entrevistadora: ¿Y qué piensan de eso?

Mary: Yo quiero ser, así... española (en voz muy baja)

Entrevistadora: ¿Cómo española?

Mary: Como usted

Entrevistadora: ¿Cómo soy yo?

Mary: Usted dice que no es ni de aquí de Monterrey, que es maya...yo quiero ser como la gente de aquí.

Entrevistadora: ¿Cómo es la gente de aquí?

Mary: Así, yo quiero ser güera, todo eso, para que no se burlen de mí.

Flor: Hay niños en el salón que están negros y no les dicen nada, ¡están más negros que nosotros! Y no se burlan.

En este testimonio podemos observar cómo las niñas Mixtecas asumen una posición de inferioridad (endoracismo) y al mismo tiempo un deseo por ser como “la gente de acá, española, güera”, es decir, como la clase dominante en el poder: la gente criolla y/o blanca. Al no poder alcanzar su objetivo, lo intentarán con lo que tienen a la mano, la sustitución de la vestimenta tradicional por la vestimenta citadina, así como ocultar el uso de su lengua materna.  
Para B. Batalla "no es raro que frente a los "otros", los pueblos indígenas oculten su identidad, negando su origen y su lengua, ya que la ciudad sigue siendo el centro del poder ajeno y de la discriminación. Añade: el ocultar la lengua materna, remite a la situación colonial, a las identidades prohibidas, a las lenguas proscritas, al logro final de la colonización: cuando el colonizado acepta internamente la inferioridad que el colonizador le atribuye, reniega de sí mismo y busca asumir una identidad diferente" (Bonfil Batalla, 1990: 48-49).

Perspectivas antropológicas señalan que el ocultamiento de la lengua materna o de su vestimenta tradicional, en una palabra, el ocultamiento de su identidad indígena, es una estrategia de sobrevivencia muy recurrida por parte de los grupos indígenas en la ciudad, una estrategia que les permite sobrevivir en territorios que les son hostiles. Lo que también coincide con lo manifestado por este mismo grupo indígena durante las charlas de este trabajo comunitario con las mujeres mixtecas de esta colonia.

Sin embargo, el ejemplo tal vez más revelador de este testimonio, es el que señala que habiendo niños y niñas más “negritos” que ellas en la escuela, no se burlan de ellos, como sí lo hacen con los niños y niñas Mixtecos. Lo que pone en evidencia una discriminación de tipo étnico o cultural, más que de tipo racial propiamente, puesto que a pesar de compartir rasgos fenotípicos o raciales (como el color de piel), eso no es causa de discriminación como si lo es, el hecho de que sean indígenas.
Un último testimonio de este racismo étnico o hacia los grupos indígenas en general, lo expone de forma contundente una adolescente Mixteca perteneciente a esta comunidad.

Entrevistadora: ¿Qué le pedirías a la gente?

Rosa: Que nos respeten, porque tal vez somos diferentes, pero todos somos diferentes.

Entrevistadora: ¿Qué hace diferente a las personas?

Rosa: Pues tal vez que tiene mucho dinero, que es lo que hace diferente, también creo que tienen muy mal el corazón.

Entrevistadora: ¿Qué crees que piensa la gente de ustedes?

Rosa: Que ellos nos dicen que no sabemos nada, que no servimos para nada, que no somos limpios, que nos vestimos mal, que somos tontos...

Entrevistadora: ¿Crees que tenga algo que ver el color de la piel?

Rosa: No creo que sea tanto el color de la piel, es más por ser indígena, eso sí tiene que ver, porque nos ven muy poca cosa, porque somos diferentes.

La sumisión indígena a la cultura dominante

Cuando las niñas señalan su deseo de ser “güeras como yo”, cuando yo no soy güera o blanca en ningún sentido, observamos dos cosas: 1) las niñas mixtecas expresan su deseo de pertenecer a la clase dominante (en este caso, a la gente blanca = güera) a fin de no ser discriminadas.
2)  adjudican a los mestizos en general la categoría de los blancos o del grupo dominante en el poder. Es decir, los mestizos como el grupo numérica e históricamente predominante que a su vez ha reproducido la ideología y la cultura de la clase en el poder: la minoría blanca-empresarial, ideológicamente más influyente en NL.

Este fenómeno trataría de explicarlo partiendo de la idea unificadora de Nación que  surgió el siglo antepasado consistente en la instauración de una sola cultura: la mestiza. Para el caso de NL, también hay un sustento histórico que ha legitimado el predominio político de cierto grupo etnorracial (blancos-criollos); y que a partir de su identificación con la Nación (o esta idea de Nacionalismo) potencia los procesos de explotación al permitir la estratificación laboral y la desvalorización de la fuerza de trabajo en ciertos sectores sociorraciales. 
  Y no es raro, siguiendo a París, que los mestizos ricos y educados sean absorbidos sin problemas por la élite y cooptados políticamente por el establishment blanco
. En una palabra, para los niños y niñas Mixtecos, como para el imaginario nacional, los mestizos representan  al igual que los blancos o criollos, el grupo en el poder. 
La escuela
Lamentablemente la escuela no siempre resulta ser ese espacio para el noble aprendizaje infantil, pues también puede fungir como lugar propicio para expresiones discriminatorias y prejuiciosas por parte de los propios niños y niñas. 
La única escuela primaria de la colonia HC es el escenario perfecto para que las niñas y niños mestizos, puedan hacer gala de todo el despliegue discriminatorio que aprendieron en casa o en su comunidad. En estos casos poco o nada se puede hacer, pues muchas veces, los maestros, aunque tengan las mejores intenciones de erradicar este  tipo de comportamiento entre sus alumnos (casi nunca es así), la dinámica escolar, los recreos, los pasillos, los juegos, el camino a la escuela, son algunos de los tiempos y espacios que quedan fuera de la supervisión del profesor. De cierta forma, la escuela y todo lo que la compone (material tangible e intangible) posibilita que los niños y niñas mestizos no encuentren ningún tipo de impedimento para la manifestación de expresiones discriminatorias y/o excluyentes. Al mismo tiempo encuentran en sus pares de edad: los niños y niñas indígenas, el blanco perfecto para su rechazo, puesto que la relación de poder que media entre uno y otro grupo infantil, la edad no resulta un impedimento para manifestar este tipo de actitudes. De esta manera los infantes mestizos manifiestan su racismo hacia los niños y niñas Mixtecos no hablándoles, ignorándolos, gritándoles, burlándose de ellos, incluso por medio de agresiones físicas y verbales. 

Rosa: Cuando entramos a la escuela era muy difícil porque no sabíamos hablar en español, pero había una maestra, y yo quería aprender no sé porqué... y a veces los niños nos gritaban mucho, porque no sabíamos hablar español y a mí no me gustaba eso. Cuando me pegaban los niños no me gustaba, entonces ella (la maestra) no me entendía, ni yo a ella, entonces no sabía cómo era, y yo le dije a mis papás que mejor nos regresáramos ¡que aquí... no!

Entrevistadora: ¿Qué más te hacían (los niños)?

Rosa: Se burlaban de mí, no entendía pero sí sabía (sentía) que se burlaban de mí, aparte que me pegaban; entonces me enseñó la maestra, era muy buena conmigo, me regalaba ropa, entonces ya fue como fui aprendiendo, entonces ya no me pegaban, también yo... ya no, ya no me dejaba.

Una de las características fundamentales de la ideología racista, es su capacidad de penetrar los rincones más inverosímiles de las sociedades manifestándose de diferentes maneras. Es decir, actitudes discriminatorias y racistas las encontraremos en la ciudad, en el campo, en la escuela, en el trabajo, en casa, en la institución, en la fiesta, entre adultos, entre jóvenes, entre niños y niñas, entre mestizos con mestizos, entre indígenas y mestizos o entre los propios indígenas. 

La ideología racista juega un papel legitimador en ciertas sociedades, el cual constituye un mecanismo discursivo que refuerza la opresión y justifica la desigualdad. Este discurso legitimador toma formas muy variadas de discriminación y aparece como una suerte de difusión institucional de la ideología racista  que provoca desigualdad social en la escuela. Estas formas de discriminación suelen potenciarse de tal manera en los barrios marginales, adonde se ven orillados  los grupos raciales subordinados, suelen ubicarse en escuelas con pocos recursos y de muy bajo nivel académico, viviendas en malas condiciones y con grave carencia de servicios públicos (Paris, Dolores, 2002: 305).

Es cierto que la escuela HC en principio no es una escuela de orientación intercultural, puesto que el arribo de la comunidad Mixteca a esta colonia ha sido muy reciente (1996). Sin embargo, lo anterior no justifica que en todas las escuelas de nuestro país, sean interculturales o no, no existan planes, programas o proyectos que traten el tema de la discriminación, el racismo o la exclusión por la diferencia cualquiera que ésta sea. Nadie en este país, puede negar la presencia de actitudes prejuiciosas y excluyentes debido a la diferencia, en casi ningún ámbito. La discriminación y el racismo en la escuela (pública o privada), es una realidad que está siendo muy poco estudiada, mucho menos combatida. De ahí la necesidad de investigación en esta materia. 
Combatiendo el racismo desde una experiencia de educación no formal

A fin de no dejar el cuadro incompleto, señalaré algunas de las formas como combatí estas múltiples manifestaciones de discriminación y racismo; y fue con constantes llamados de atención a los niños y niñas ofensivos, a veces de manera amable, a veces de manera enérgica, y otras ocasiones tenía que expulsarlos del taller por temporadas, lo cual dependía de la magnitud de la ofensa. Este tipo de sanciones iba acompañado de constantes discursos sobre el respeto a la diferencia, respeto a los pueblos indígenas, pero sobre todo con actividades dirigidas a conocer y reconocer lo invaluable del origen de nuestro país y de nuestros pueblos originarios. 

No obstante, un factor fundamental en este proceso de construcción de conocimiento y de respeto mutuo, fue la oportunidad de trabajar al mismo tiempo con las madres de estos niños y niñas, tanto mestizas como Mixtecas. Las actividades o la interacción con las mujeres de ambos grupos culturales, permitió un conocimiento más profundo entre ellas que acabó rompiendo con muchos prejuicios anquilosados que imposibilitaban su convivencia. Esto definitivamente influyó en la actitud de los niños y niñas mestizos hacia los Mixtecos.

La gran limitación de este trabajo, fue por supuesto la falta de recursos en todos sentidos, puesto que el taller abarcaba solamente algunas familias, no a todas las que hubiera querido atender. Entre otras actividades, se encontraba la preservación de la lengua materna por medio de la elaboración de textos en mixteco y su correspondiente traducción al español, así como ayudar a promover la cultura musical de esta comunidad que es la música de banda. En una palabra, el eje fundamental de cada una de las actividades de este trabajo, era el conocimiento, la valoración y el respeto hacia la identidad indígena. Lo que logró, o al menos así lo creemos, este pequeño sueño de pluriculturalidad.

Conclusión

Podemos terminar diciendo que el problema del racismo en la escuela, en los niños y niñas, es crucial, puesto que es justo en esta etapa del crecimiento cuando el niño elabora su sistema de valores o normas, su identidad. Con un escenario racista en la escuela como el actual, los niños y niñas van a tener dos opciones de aprendizaje: 1) aprender a discriminar a excluir al otro por su diferencia, 2) asumir dolorosamente el ser excluido y discriminado de por vida. Es decir, la escuela estará perpetuando la condición de un país racista. 

La escuela tiene en este sentido, un compromiso muy fuerte para combatir el tema del racismo, y esta perspectiva o iniciativa no va a venir de la institución por sí misma, sino de la presión política y movilización de los propios actores vinculados al ámbito escolar (padres de familia, niños y niñas, sociedad civil, maestros). Tenemos como maestros, como investigadores, como sociedad civil, la obligación moral de cambiar a la escuela en este sentido, primero que nada, reconociendo la existencia de actitudes racistas en el aula, reconocer incluso que permitimos su reproducción, para en esa medida empezar a combatirla, sean escuelas interculturales o no. De nada servirán programas focalizados en este sentido, puesto que el problema del racismo es un problema estructural y en ese mismo sentido hay que combatirlo.

Si anteriormente nos engañaron con el mito del mestizaje, ahora hay que empezar a revertirlo. Ir pensando cómo hacemos en la escuela para ir reconociéndonos como un país de inminente origen indígena, como un país pluricultural, cómo hacemos para redimirnos antes los legítimos herederos de nuestros antepasados, para que tengan confianza en nosotros los mestizos, cómo recuperamos el sentido de colectividad en contra del rapaz individualismo, cómo hacemos para revalorar lo que el capital nos ha impuesto como inservible. Es una lucha descomunal, pero eso no debe amedrentarnos, pues si la escuela formal no accede, siempre existe la alternativa de la educación no formal.
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